
1. De carácter general.
Está prohibido extraer cartas del distribuidor antes de haber finalizado el tiempo de las apuestas. Las cartas

sacadas no podrán, en ningún caso, ser reintegradas al "sabot" y el jugador que las sacó irregularmente está
obligado a seguir la jugada. Si, en su caso excepcional, el inspector estima que no debe aplicar esta regla en todo
su rigor, la carta o cartas sacadas habrán de ser obligatoriamente desechadas y no podrán ser utilizadas por el
jugador que toma la "mano" pasada.

Toda carta que aparezca descubierta al ser extraída del "sabot" se considerará inservible y retirada, sin que por
ello puedan los jugadores disminuir o retirar sus apuestas.

Si, en el transcurso de la distribución, aparecen dos o más cartas pegadas entre si, la jugada es anulada.
Si una carta cae al suelo sólo podrá ser recogida por el crupier o cualquier otro empleado del establecimiento

y conservará su valor, reanudándose a continuación la jugada.
2. Errores del crupier.
Si el crupier descubre accidentalmente alguna carta durante la distribución, los jugadores habrán de ajustarse

a las reglas del juego del banquero y del "punto". En el caso de que las dos cartas del "punto" sean descubiertas,
el banquero habrá de atenerse a lo dispuesto en las reglas de tirada de la banca, debiendo pedir carta en los casos
opcionales.

Cualquier otra falta cometida por el crupier durante el reparto de las cartas anula la jugada, siempre que la falta
no pueda ser rectificada sin perjuicio para el banquero y el jugador.

En caso de que el crupier anuncie por error "carta" cuando el "punto" ha dicho "no", la jugada se restablece
conforme a las reglas de tirada al cuadro. Si el banquero tiene 0, 1, 2, 3, 4 ó 5 y ya ha sacado una carta, ésta se
le adjudica; si ha sacado dos cartas, la primera de ellas se le adjudica y la segunda se desecha si tiene 6 ó 7, se
rechaza cualquier carta extraída.

3. Errores del banquero.
La extracción por parte del banquero de una quinta carta después de haber dado dos al punto y haberse dado

dos a si mismo le obligará a aceptarla para si en el supuesto de que el "punto" no solicite una tercera carta.
Sí el banquero, en la distribución inicial, se da más de dos cartas, se considera que tiene una puntuación de

cero ("bacarrá"), aunque conserve su derecho a pedir otra carta.
Cuando, al dar la tercera carta, el banquero da, por error, dos cartas al jugador contrario, se le adjudicará aquélla

de las dos con la que forme una puntuación más alta. Lo contrario ocurrirá cuando el banquero se dé a sí mismo
dos cartas en vez de una.

Si, durante la distribución de las dos primeras cartas del "punto" el banquero deja caer alguna en la cesta, se
considera que el punto abate con 9. Cuando esto ocurre con la tercera carta del "punto"; se considerará que su
puntuación es de 9. El banquero tendrá, en este caso, derecho a una tercera carta, salvo si tiene 7.

Si, durante el reparto, el banquero descubre la primera o la tercera carta, si ambas van dirigidas al "punto"; el
banquero deberá descubrir su carta respectiva. Si el banquero descubre por error las dos cartas dirigidas al contrario,
además de descubrir sus dos cartas, habrá de ajustar obligatoriamente su juego a las reglas de tirada de la banca.

El banquero ha de hablar siempre después del "punto". Si abate antes de que éste se haya pronunciado, los
jugadores podrán retirar sus apuestas. Cuando el banquero, teniendo 8 ó 9, da u ofrece cartas, pierde su derecho
a abatir.

La introducción por el banquero de alguna carta en la "cesta" antes de que haya sido vista de forma inequívoca
por el resto de los jugadores, llevará aparejada la pérdida de la jugada para el banquero.

No podrá efectuarse ninguna reclamación contra el banquero cuando la jugada haya finalizado y las apuestas
hayan sido cobradas o pagadas.

4. Errores de los jugadores.
Está formalmente prohibido mirar lentamente las cartas recibidas y tenerlas en la mano demasiado tiempo. El

jugador que tarde demasiado tiempo en anunciar su juego no podrá continuar teniendo las cartas.
Excepto el crupier, nadie podrá dar consejos a los jugadores. Cuando se infrinja esta regla, el infractor deberá

atenerse a lo dispuesto en el cuadro de reglas de tirada.
Si por error el "punto" dice "carta" en vez de "no", o viceversa, el banquero tiene derecho a darle o negarle la carta,

a menos que el "punto" tenga "bacarrá". En todo caso, el banquero habrá de pronunciares antes de sacar la carta.
Si el "punto" se olvida de abatir en su momento, pierde este derecho; si ha pedido carta, la decisión la tomará

el banquero. El "punto" que, teniendo 9, se olvida de abatir pierde la jugada si el banquero abate con 8.
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